
LOS SEGUROS SOCIALES 

La LeE Mexicana del Seguro Social. 
Uno de sus Problemas 

1. El Derecho de los Seguros Sociales, rama del Derecho 
del Trabajo y la Previsión Social 

1. La creación y el mantenimiento de un sistema de Seguros Socia- 
les reclama el concurso armónico de varias disciplinas científicas. 

La estadística demográfica presta los primeros servicios en los 
trabajos preparatorios de una Ley de Seguros Sociales, ya que es pre- 
ciso determinar previamente los efectivos de la colectividad asegurada 
y de los beneficiarios de las prestaciones, y después, conocer la mortali- 
dad, la invalidez, la morbilidad, el estado matrimonial y la composición 
de la familia de los integrantes de la colectividad asegurada. 

La técnica actuarial debe abordar después las estimaciones de las 
prestaciones del seguro, de las cotizaciones o fuentes que lo alimenten 
y de los fondos que se acumularán. 

Tiene que hacerse frente después al problema importantísimo del 
régimen financiero del seguro, o sea a la organización financiera propia- 
mente dicha, y que tiene como función esencial asegurar la realización 
y el mantenimiento del equilibrio financiero. 

Pero independientemente de las cuestiones de orden económico, 
social y técnico, que la expedición de una Ley de Seguros Sociales plan- 
tea, surgen otras de carácter preponderante, y que son de la competen- 
cia de la cultura jurídica : la reforma social debe encuadrarse en la Cons- 
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titución Política del pais; deben fijarse en la ley, con precisión, los de- 
rechos y las obligaciones que crea, y los medios jurídicos de hacer efec- 
tivos unos y otras. 

Expedida la ley, nuevas cuestiones aparecenb: la estadística debe 
precisar la composición de una colectividad vasta, dispersa y sujeta 
constantemente a variaciones; las operaciones de contabilidad técnica, 
las estimaciones y los balances actuariales, deben efectuarse periódica- 
mente o con ocasión de proyectos de reforma ; la organización administra- 
tiva del seguro plantea siempre problemas nuevos ; y entra en actividad 
la jurisdicción creada para resolver los conflictos que la aplicación de la 
ley hace surgir, y una cultura jurídica nueva se abre paso para auxiliar 
al Derecho de los Seguros Sociales, rama del Derecho del Trabajo y 
de la Previsión Social. 

El Derecho del Trabajo y de la Previsión Social, tiene bien precisa- 
do su campo, pero no su denominación, en la que no coinciden todas las 
opiniones; uno de los autores mexicanos más eminentes, lo denomina 
"Derecho Obrero", expresión deseable por su brevedad; pero a pesar 
de que ."Previsión Social" comprende no sólo a los trabajadores, sino 
a todos los componentes de un país, la denominación adoptada por la 
Academia Nacional de Derecho del Trabajo y que es precisamente la del 
Titulo Sexto de la Constitución Federal, y la de la Secretaría de Esta- 
do bajo cuya atención quedan los asuntos de ese ramo, ha prevalecido, 
si se quiere, con una connotación convencional. 

El Derecho del Trabajo y de la Previsión Social es el conjunto de 
normas que reglamentan, por una parte, el contrato de trabajo, y por la 
otra, la creación y el funcionamiento de instituciones de protección a 
los trabajadores contra los riesgos profesionales y humanos a que están 
expuestos. 

Los Seguros Sociales persiguen el fin de compensar las pérdidas 
en el salario que amenazan al trabajador y a sus familiares ; son institu- 
ciones de previsión social, y por lo mismo, quedan 'dentro del campo 
del Derecho del Trabajo y de la Previsión Social. 

Pugnan los Seguros Sociales por la continuidad de la vida econó- 
mica del trabajador, y por suprimir los efectos también económicos de 
la enfermedad y de la muerte, esto en cuanto al individuo; para la co- 
lectividad intentan salvar de la miseria a la familia obrera; han nacido 
los Seguros Sociales de nobles sentimientos ; han recibido su estructura 
de la ciencia matemática y se desenvuelven con el apoyo de las ciencias 
jurídicas. 
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11. L o s  Seguros Sociales y la Seguridad Social 

¿Qué cosa es la seguridad social, de que se ha hablado reiterada- 
mente en los últimos tiempos, sobre todo en los solemnes momentos en 
que se ha tratado de precisar el objetivo humano de la contienda más 
grande que ha presenciado la humanidad, y qué relación tiene con los 
Seguros Sociales ? 

2. "Desde hace muchos años una voz de orden, un designio apenas 
esbozado, la seguridad social, inspira ya un programa de vastas proyec- 
ciones", dice OSWALD STEIN en la Revista I~afernacioml del Trabajo. 

El 10 de diciembre de 1940, en la Conferencia de Lima, se crea el 
Comité Interamericano de la Seguridad Social. 

El 14 de agosto de 1941, en la Carta del Atlántico, se precisa el 
objetivo social de las naciones unidas, "de asegurar a todos niveles de 
trabajo mejores, progreso económico y seguridad social" y de ver es- 
tablecida una paz "que proporcione la seguridad de que todos los hom- 
bres de todas las tierras pueden vivir sus vidas en libertad, sin temores 
ni escaseces". 

La Conferencia Internacional del Trabajo de 1941, apoyó los princi- 
pios sociales de la Carta del Atlántico en una resolución especial. 

En  Santiago de Chile, del 10 al 16 de septiembre de 1942, se celebró 
la Primera Conferencia Interamericana de Seguridad Social que, entre 
otras, adoptó la siguiente Declaración : 

"4. Cada país debe crear, mantener y acrecentar el valor intelec- 
tual, moral y físico de sus generaciones activas, preparar el camino a 
las generaciones eliminadas de la vida productiva. Este es el sentido 
de la seguridad social: una economía auténtica y racional de los re- 
cursos y valores humanos." 

El Plan Beveridge es en rigor un plan de Seguridad Social, ya 
que comprende un amplio Seguro Social en que figuran asignaciones y 
subsidios para el nacimiento, para el matrimonio y aun para el entierro, 
independientemente de la asistencia nacional que comprende entre otros 
beneficios, las asignaciones dotales en el momento de contraer matri- 
monio; el Plan Beveridge justifica la extensión de los Seguros Sociales 
en Inglaterra, asentando : 

"4. Así, por ejemplo, la actual limitación del seguro obligatorio a 
las personas que trabajan mediante contrato y a las que perciben una 
remuneración que no pasa de cierto límite si se dedican a un trabajo 

www.juridicas.unam.mx
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

Revista de la Escuela Nacional de Jurisprudencia, núms. 21 y 22, México, 1944. 
DR © Escuela Nacional de Jurisprudencia



manual constituye una de esas graves deficiencias. Muchas personas 
que trabajan por su cuenta son más pobres y están más necesitadas de 
la ayuda del seguro del Estado que los mismos asalariados; el límite 
de remuneración de los empleados es arbitrario, y para fijarlo no se 
tienen en cuenta las cargas familiares." 

Los Seguros Sociales, por lo mismo, son una parte de la Seguridad 
Social cuyo objetivo define OSWALD STEIN diciendo que es el de "con- 
trolar los riesgos comunes de la vida y de cubrir las necesidades cuya 
satisfacción, vital para los individuos, es al mismo tiempo esencial a la 
estructura de la colectividad". 

111. Los Seguros Sociales en el Mundo 

3. Los Gobiernos de todo el mundo, en todas las épocas y en di- 
versa medida, han procurado siempre proteger contra la enfermedad y 
la miseria a ciertos grupos de sus habitantes; nace con las sociedades 
humanas la historia de las instituciones de asistencia pública ; y son tam- 
bién remotas las medidas gubernamentales de estímulo, fomento y sub- 
vención a las obras de la iniciativa privada que inútilmente han preten- 
dido suplir, aunque sea en parte, la función del salario que cesa temporal 
o definitivamente a consecuencia de la enfermedad, de la invalidez o la 
muerte prematura, de la vejez y del paro forzoso. 

Pero como la asistencia pública y la previsihn individual, aun 
auspiciada y subvencionada por los gobiernos dieron siempre resulta- 
dos insuficientes, ampliándose el campo del seguro, se pusieron en 
común los riesgos de todos o casi todos los asalariados, y los esfuerzos 
de toda o casi toda la sociedad, y nacieron los Seguros Sociales, orga- 
nizando en forma obligatoria, con la cooperación del Estado y de los 
empresarios, la solidaridad entre los trabajadores que se trató de 
proteger. 

El primer sistema de Seguros Sociales propiamente dicho, con- 
sagrando los principios de obligatoriedad del seguro y de triple contri- 
bución para su sostenimiento, se inició en Alemania con la Ley de 31 
de mayo de 1883 (Seguro-Enfermedad), a la que siguió la de 13 de 
julio de 1889 (Seguro-Vejez-Invalidez), leyes que con la del Seguro 
contra Accidentes del Trabajo de 6 de julio de 1884, se codificaron en 
la de 19 de julio de 191 1. 
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4. La legislación alemana en materia de Seguros Sociales ha sido 
objeto de sucesivas reformas, entre ellas la inclusión del riesgo cesantía 
o paro forzoso; sus últimas reformas nos las da a conocer la Revista 
Internacional del Trabajo en su número de febrero de 1943. 

La  Ordenanza de 14 de abril de 1912, previene que en los tres 
principales regímenes de Seguro Social en Alemania, enfermedad, vejez 
y cesantía, las cotizaciones se calculan sobre el último salario de base; 
que el empleador pagará a la Caja de Enfermedad la cotización global 
destinada a financiar los tres regímenes de seguro; que la cotización 
global comprenderá tanto la parte del empleador como la del trabajador, 
deducida de su salario ; y que la Caja de Enfermedad conservará la par- 
te de la cotización global que le corresponde, y repartirá el saldo entre 
el Seguro de Vejez y el Seguro de Cesantía a prorrata de sus cuotas. 

La ordenanza a que nos venimos refiriendo establece una verdadera 
innovación en el sistema tradicional en todo el mundo, de emplear es- 
tampillas como medio y prueba del pago de las cotizaciones ; las libretas 
en las que se fijaban las estampillas, y que se entregaban al asegurado, 
se conservan provisionalmente, pero ya no se colocarán en ellas más 
estampillas, las que serán reemplazadas por las anotaciones que el patrón 
hará de los períodos de' empleo y del monto total de los salarios, a fin 
de poder establecer el derecho a pensión del dueño de la libreta y el 
monto de dicha pensión. 

Además, en la misma Revista se hace mención a dos leyes: la de 
24 de julio de 1941 que terminó con las rebajas que sobre las pensiones 
había establecido el Decreto de Emergencia de 14 de junio de 1932; y 
la Ley de 19 de junio de 1942, que abolió la rebaja de los suplementos 
infantiles y creó ciertos aumentos para las viudas. 

5. Hasta el año de 1908 adoptó francamente Inglaterra los Seguros 
Sociales, a pesar de que con anterioridad a esa fecha sus colonias de 
Australasia habían practicado una especie de Seguro Social en forma 
de asistencia social obligatoria para los ancianos indigentes, e indepen- 
dientemente de la Ley de Pobres, provisión de asistencia, que data de 
los tiempos de la Reina Isabel; sin embargo, puede decirse que este 
retardo se compensó con un rápido desarrollo, ya que en un tiempo verda- 
deramente limitado quedaron cubiertas la enfermedad, la vejez, la inva- 
lidez; y el paro forzoso lo fué, por lo menos en algunas industrias, en 
la Ley de 16 de diciembre de 1911, siendo este intento de Inglaterra el 
primero realizado en el mundo para combatir los efectos funestos de la 
cesación involuntaria del trabajo. 
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En plena guerra, Inglaterra por conducto de su Ministro Greel- 
wood, el 10 de julio de 1941, anunció en la Cámara de los Comunes que 
por acuerdo de los Ministros interesados se iba a proceder a un com- 
pleto estudio de los sistemas de Seguro Social, para que la cuestión 
fuera examinada por la Comisión encargada de estudiar los problemas 
de la reconstrucción; resultado de estas actividades es la obra conoci- 
da con el nombre de Plan Beveridge, del que se dice en la edición mexi- 
cana de su resumen, con justa razón, que "ningún otro documento oficial 
ha despertado en el mundo tanta expectación y levantado tantas es- 
peranzas". 

En efecto, son enormes los beneficios que se conseguirían en la 
ejecución del Plan Beveridge que se funda en tres principios básicos, 
a saber : 

"El primero es que lo que haya que hacerse en el futuro, aun cuando 
aproveche el caudal de experiencia adquirida, no debe estar supeditado 
a los intereses particulares que se han creado en el transcurso del tiem- 
po invertido en adquirir esa misma experiencia. Ahora, cuando la guerra 
está aboliendo toda clase de fronteras, es el momento de utilizar nuestra 
experiencia, pero trabajando en un terreno completamente despejado. 
Un período revolucionario en la historia del mundo es el momento de 
hacer revoluciones, y no el de poner parches y remiendos a lo viejo. 

"El segundo principio es que la organización del seguro social debe 
ser considerada tan sólo como parte de toda una política de progreso 
social. El seguro social en la plenitud de su desarrollo debe proporcionar 
la seguridad de un ingreso suficiente para vivir: representa la lucha 
contra la necesidad. Pero la necesidad es sólo uno de los cinco gigantes 
que obstruyen el camino de la reconstrucción. Los otros se llaman: en- 
fermedad, ignorancia, miseria y ocio. 

"El tercer principio es que la seguridad social debe ser lograda por 
la cooperación del Estado y el individuo. El Estado puede ofrecer a la 
seguridad sus servicios y su contribución financiera. Pero el Estado, 
al organizar la seguridad, no debe matar en el indivjduo el incentivo, 
ni apartar de él la oportunidad, ni extinguirle su sentido de responsabi- 
lidad ; una vez establecido un minimum nacional, debe dejar libre el ca- 
mino y estimular la acción espontánea de cada individuo con objeto de 
que mejore y supere para él y su familia ese mínimum." 

6. Nuestro Continente, pródigo en recursos materiales, con abun- 
dantes tierras, no creó seguramente las necesidades que en Europa 
trataron de remediar los Seguros Sociales desde el segundo tercio del 
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siglo pasado; así vemos que hasta el año de 1919, Argentina establece 
un Seguro Obligatorio Invalidez-Vejez-Muerte, para trabajadores fe- 
rrocarrileros y Uruguay un Seguro también obligatorio de Invalidez- 
Vejez-Muerte, para los trabajadores de empresas que exploten servicios 
públicos ; en el año de 1923, Cuba crea una Caja de Retiros y Pensiones 
para Trabajadores de Empresas de Transportes, y Brasil establece el 
Seguro Obligatorio Invalidez-Vejez-Muerte para los Trabajadores Fe- 
rrocarrileros ; las medidas de que hemos hablado comprenden categorías 
limitadas de trabajadores; el establecimiento de verdaderos Seguros 
Sociales lo llevó a cabo, la primera en América, la República de Chile 
que en el año de 1924 estableció Seguros Obligatorios de Enfermedad- 
Maternidad y de Invalidez-Vejez; en el norte de nuestro Continente, 
hasta el año de 1935 la Provincia de Alberta, de Canadá, estableció 
Seguros contra la Enfermedad, en favor de toda su población activa, 
pero comprendiendo sólo prestaciones médicas; y en el mismo año de 
1935, para tener aplicación el 19 de enero de 1937, los Estados Unidos 
del Norte dieron una Ley de Seguro-Vejez Obligatorio para todos los 
asalariados de la industria y del comercio; progresos importantes en 
materia de Seguros Sociales ha alcanzado el Nuevo Mundo en los 
últimos años, no obstante la grave crisis que constituye la guerra en 
que son actores los países de América. 

IV. Los  Seguros Sociales en la Organización 
Internacional del Trabajo 

7. Pero en materia de Seguros Sociales no solamente han actuado, .. -. 
3' 

podemos decir la totalidad de los países del mundo, estudiando el pro- ., . 
blema y dando resoluciones para sus respectivos habitantes; la Orga- t,'? y '  

!',+ Y 
nización Internacional del Trabajo ha tenido en esta importante cuestión t .- 
un papel preponderante. ' 

Desde el preámbulo de la 13a parte del Tratado de Versalles se se- 
ñaló a la Organización Internacional de1 Trabajo la necesidad de mejorar 2EF $ '  

las condiciones de trabajo de un numeroso grupo de personas, en lo que 
toca, entre otras materias, a la lucha contra el paro, a la protección del 
trabajador en las enfermedades generales o profesionales y accidentes 
del trabajo, y a las pensiones de vejez y de invalidez. 

Independientemente de los trabajos de divulgación de documentos 
relativos a Seguros Sociales, que la Organización Internacional del Tra- 
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bajo inició desde 1919, en agosto de 1920 se creó en la Oficina Inter- 
nacional del Trabajo un modesto servicio de Seguros Sociales que se 
transformó en Sección en el año de 1923, y que dotado de mayor per- 
sonal, pudo preparar la labor fundamental de la Conferencia de 1925, 
con la colaboración muy eficaz del Comité Internaciond de Expertos en 
Seguros Sociales que se reorganizó en el año de 1921 ; la Conferencia 
de 1925 adoptó una resolución general en materia de Seguros Sociales, 
y además, proyectos de Convención y de Recomendaciones sobre re- 
paración de Accidentes del Trabajo, sobre Seguro-Enfermedad y sobre 
Seguro-Invalidez-Vejez y Muerte; esta Conferencia realizó una obra 
trascendental en materia de Seguros Sociales, pues su resolución ge- 
neral es la base de las particulares que posteriormente se dieron; en 
efecto, por medio de ella la Conferencia Internacional del Trabajo: 

"1) Invita al Consejo de Administraeión de la Oficina Internacio- 
nal del Trabajo a inscribir en la Orden del Día de una próxima sesión 
anual de la Conferencia, si es posible en la sesión de 1927, la cuestión 
de Seguro-Enfermedad de los trabajadores, y teniendo en cuenta la 
relación estrecha que existe entre las diferentes ramas del Seguro, a 
inscribir en la Orden del Día de la misma sesión o de una sesión ulte- 
rior, las cuestiones de seguro-invalidez, seguro-vejez y seguro-muerte. 

"2) Decide que los esfuerzos hechos hasta ahora por la Oficina 
Internacional del Trabajo en sus labores de documentación relativa a 
Seguros Sociales, deberán continuarse y comprender la centralización 
y la distribución de todas las informaciones concernientes a :  

"a) El movimiento de legislación en todos los ramos del Seguro 
Social ; 

"b) Los resultados obtenidos en los diversos países y en las distintas 
ramas del Seguro, de modo especial en lo que concierne a las categorías 
de trabajadores, y al número de personas aseguradas y beneficiarias, a 
la naturaleza y extensión de las prestaciones concedidas, a las contri- 
buciones exigidas y a su repartición en las categorías de contribuyentes, 
al empleo de los fondos sociales, así como a los gastos de las necesida- 
des de Seguro a título de prestación y de gastos de administración." 

8. En lo que toca al seguro-enfermedad, se actuó con rapidez: en 
enero de 1926, el Consejo de Administración resolvió inscribir la cues- 
tión del Seguro-Enfermedad en la Orden del Día de la sesión de la 
Conferencia que debía celebrarse en el año de 1927 ; en julio del mismo 
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año de 1926, se enviaron los Cuestionarios a los Gobiernos; en marzo 
de 1927 se envió el Informe Azul a los Gobiernos; y en junio de 1927 
la Conferencia de ese año, reunida en Ginebra, aprobó dos proyectos de 
Convención y una Recomendación, los dos primeros sobre Seguro-En- 
fermedad de los trabajadores de la industria, del comercio, de los servi- 
cios domésticos y de los trabajadores agrícolas, y la Recomendación 
concreta sobre los principios generales del Seguro-Enfermedad. 

9. El Seguro-Invalidez-Vejez-Muerte, quedó sujeto al procedimien- 
to de doble discusión: en enero de 1931 el Consejo decidió colocar la 
cuestión en la Orden del Día de la sesión de la Conferencia de 1932; 
en noviembre de 1931, se expidió el Informe Gris a los Gobiernos; en 
abril de 1932, la Conferencia sujetó a primera discusión el problema; 
en mayo de 1932 se envió el Cuestionario a los Gobiernos; en abril de 
1933, se envió el Informe Azul a los Gobiernos y en junio de 1933 
(Conferencia en Ginebra), la cuestión quedó sujeta a segunda discu- 
sión, dictando la Conferencia la decisión final por medio de la cual 
adoptó seis proyectos de Convención y uno de Recomendación; los pro- 
yectos de Convención se refieren a los Seguros Invalidez, Vejez y 
Muerte de los trabajadores de las empresas industriales y comerciales, 
de las profesiones liberales, de los trabajadores a domicilio y domésticos 
y de los asalariados agrícolas ; la Recomendación se refiere a los princi- 
pios generales del Seguro Invalidez-Vejez-Muerte. 

10. En  materia de Seguros contra el paro, la Organización Inter- 
nacional del Trabajo actuó poco después de su constitución, o sea en la 
siguiente sesión celebrada en Génova en el año de 1920, si bien en forma 
modesta, elaborando una Recomendación y una Convención en virtud 
de la cual se debía cubrir a todos los marinos una indemnización con 
la cual pudieran hacer frente al paro forzoso resultante de la pérdida 
por naufragio del navío en que prestaran servicios, debiendo pagarse 
esta indemnización por todos los días del período efectivo del paro, al 
tipo de salario contratado, pero en la inteligencia de que el total de la in- 
demnización pagada en virtud de la Convención, podría limitarse a dos 
meses de salario. 

Fué la Conferencia de 1934 la que abordó con toda amplitud el 
problema sobre el paro, elaborando una Convención y una Recomenda- 
ción que precisa los principios generales que la experiencia ha señalado 
como más adecuados para contribuir a una organización satisfactoria 
del Seguro y de la asistencia en caso de paro; la Convención previene 
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que todo miembro de la Organización Internacional que la ratifique, 
queda obligado a mantener un sistema que asegure a los parados in- 
voluntarios comprendidos en esa Convención: a)  una indemnización, 
es decir, una suma entregada en razón de las contribuciones pagadas 
por el beneficiario en virtud de su afiliación a un sistema obligatorio o 
facultativo; b) una asignación, es decir, una prestación que no cons- 
tituya ni una indemnización, ni un seguro acordado en virtud de medi- 
das generales de asistencia a los indigentes, pero que puede constituir 
la remuneración de un empleo en trabajos de seguro organizados por 
una autoridad pública. 

11. Otro paso de la legislación internacional del trabajo en mate- 
ria de Seguros Sociales, se dió en la Conferencia de 1935 por medio de 
la Convención en la que se establece entre los miembros de la Organiza- 
ción Internacional del Trabajo, un régimen de conservación de los de- 
rechos en vías de adquisición y de los derechos adquiridos en institu- 
ciones de seguro obligatorio Invalidez-Vejez y Muerte, para que las 
personas, cualesquiera que sea su nacionalidad, que han estado afiliadas 
a instituciones de seguro de dos o más Estados miembros, puedan totali- 
zar los períodos de seguro en cada una de las instituciones interesadas. 

12. El desarrollo que en el año de 1935 alcanzó la legislación obrera, 
especialmente en Seguros Sociales, en los paises del Nuevo Mundo, 
planteó la necesidad de que la Oficina Internacional del Trabajo esta- 
bleciera contactos metódicos con los Gobiernos respectivos, sobre todo 
con sus servicios técnicos, a fin de que la propia Oficina pudiera cum- 
plir sus obligaciones respecto de los Estados de América; esta necesidad 
quedó satisfecha con el acuerdo de la Conferencia Internacional del mis- 
mo año de 1935 que decidió convocar a una Conferencia Regional de los 
Países Americanos, que habría de reunirse en Santiago de Chile, y 
cuya Orden del Día comprendió el examen de la situación de los Con- 
venios de Trabajo existentes, y en particular, de los Convenios y Re- 
comendaciones relativos a los Seguros Sociales. 

La Conferencia Regional de Santiago de Chile, se desarrolló del 2 
al 14 de enero de 1936, y estudió los problemas sociales de los paises 
de América en un extenso debate que la condujo a la adopción de im- 
portantes resoluciones, entre ellas una en materia de Seguros Sociales, 
cuyos principios fundamentales precisó en los siguientes términos : 

"lQ Los trabajadores asalariados obtienen los recursos indispen- 
sables para su subsistencia y para la de su familia, del ejercicio regular 
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de una actividad profesional al servicio de un patrono, y toda cesación 
o interrupción del trabajo -sea por accidente del trabajo, por enferme- 
dad, por vejez, invalidez o muerte prematura, o por paro involuntario- 
destruye la base económica de la existencia de esa familia y provoca 
la miseria y las privaciones para el trabajador y para los suyos. 

"20 Un régimen de trabajo realmente humano y basado en la justicia 
social exige la organización de una protección eficaz de los trabajadores 
contra los riesgos profesionales y sociales. 

"30 El seguro social obligatorio -cincuenta años de experiencia lo 
demuestran- es el medio a la vez más racional y más eficaz para pro- 
curar a los trabajadores la Seguridad a que tienen derecho. 

"49 Por consiguiente, la legislación social de cada Estado debe 
comprender uno o varios sistemas de seguros sociales obligatorios, que 
cubran los riesgos de accidentes del trabajo y de enfermedad profesional, 
de enfermedad, de maternidad, de vejez, de invalidez y de muerte pre- 
matura, y de paro involuntario. 

"So Todo sistema de seguros sociales debe proponerse como 
finalidad : 

"a) Prevenir, en la medida de lo posible, la pérdida prematura de 
la capacidad de trabajo; 

"b) Hacer cesar o atenuar la incapacidad de trabajo, para que el 
trabajador pueda volver a su actividad profesional; 

46 c)  Compensar, al menos parcialmente, y mediante la concesión de 
prestaciones en metálico, el perjuicio pecuniario resultante de la in- 
terrupción o cesación de la actividad profesional." 

13. Con posterioridad a 1936, América, por sus necesidades in- 
mediatas, y por las limitaciones que después in~puso la guerra, ha sido 
campo de actividad de la Organización Internacional del Trabajo .en 
materia de Seguros Sociales. 

Entre estas actividades mencionaremos la Segunda Conferencia del 
Trabajo de los Estados de América que se celebró en La Habana en 
noviembre de 1939; la Conferencia aprobó dos Resoluciones: en una 
de ellas, confirmando la adhesión a la Resolución de Santiago de Chile 
en materia de Seguros Sociales, se recomienda al Consejo de Admi- 
nistración de la Oficina Internacional del Trabajo, interese a los Esta- 
dos de América para que inspiren su política de Seguros Sociales en los 
principios fundamentales adoptados por la Conferencia de Santiago; 
en la segunda Resolución, se precisan los fines y las funciones del Se- 
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guro Social y s e  señalan las ventajas que dicha Segm6,iofk&e &re 
loa demás métodos de previsión colectiva puesto qzlet:e~iltre'&tros be- 
neficios contribuyen "a: asociar material y! m&-e & Iw. ífiteresados 
- q u e  están en la obligación de realizar un acto; de~pilevisión- ,en la 
defensa de su salud y de su capacidad de ganancia.'' . . 

. , La Conferencia Internacional del Trabajo celetmida~a!,fiti del año 
de 1941 .en la ciudad de Nueva York, estuvo totalmente de 8cwdb en 
que la democracia entre la Naciones debe! interesarse progresihente 
en los objetivos sociales, eomo lo precisa la Memotia del.Ditactat Inte- 
rino al decir que el punto de partida de la futura pditica, d e k  ser el 
propósito de "aseg;uru al individuo no sáloA.,un rtlej-iesxto de sus 
condiciones de. trabalo. sino también, )a seguridad q m w i c a ,  sin lo 
cual -como ya se admíte- la justicia social na ,podrá . q r  glerqmetate 
rea!ixada." . _ ,  . .  , , , .  

Del 10 ai 16 de septiembre de 1942, se desarro16 e& Santiago de 
Chile la Segunda Conferencia Interamericatra de Sepidad , M a l ,  
habien+ aportado la 80ficit)a,:Internacional del T r e j o  q~ .suoperación 
t&ica y administrativa en el desarrollo de dicha Conferencia, en .cuya 
Orden del Día figuraron temas técnicos en materia de Swp , ,  Sociales. 

14, La obra de la Conferencia Internacional del Wbdjueii'lamatt- 
ria que ,nos ocupo; completada con la publicación de todas la6 leyes que 
se han expedido en los diversos países d d  mundo, y ,&,.trsrtados tb 
nkos,:ha.formado la, opinión mundial en materia de .@sós Sociales, 
y ha sido un eficaz . £actor. de áesarrollo de íos,,Seguros Sociales 
en el mundo ; por otra' parte, las Conferencias y ~ b o s x ~ d a c i o m s  que 
han emanado de la Organización, forman un todo ??herente, un con- 
jqnto 'orgánico que es un verdadero Código Inteniacbnal, de Seguros . . 
Sociales, que ha ido ligando a los Estados en la obligación . .,. l t  , a  , l .  de dar a los 
trabpjadores de sus' respectivos pueblos, un mítlimw de seguridad 
contra la suspensión temporal o definitiva en la percepci611 de sw sala- 
rios por los riesgos de la enfermedad, la invalidez, . la,.vejy,,.la . ,  , '  muerte 
y el paro forzoso. . . . 

V .  Los Seguros Sociales en' México 
, 9 ,  

15. En la fracción XXIX del articulo 123 de la ~o&titución Fe- 
deral - t a l  como estuvo en vigor hasta el a80 de 192% Se hizo simple- 
&te la declaración de que se considera de utilidad social 'el estableci- 
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miento de Cajas de Seguros Populares de Invalidez, de Vida, de Cesa- 
ción Involuntaria del Trabajo, de Accidentes y de otras con fines aná- 
logos, por lo cual tanto el Gobierno Federal como el de cada Estado 
deberán fomentar la organización de instituciones de esta índole, para 
infundir e inculcar la previsión social; nótese que la Constitución dice 
que se considera de utilidad social el establecimiento de Cajas de Se- 
guros Populares en los ramos de Invalidez, Vida, Paro, etc., y que al 
Estado sólo le impone la obligación de  fomentar la organización de esas 
instituciones, para infundir e inculcar la previsión social; el mandato 
constitucional se refiere, pues, a instituciones de previsión individual, 
de un Seguro de grupo facultativo que no tiene las características del 
verdadero Seguro Social cuyos sistemas en ,1917 habían tenido ya mani- 
festaciones entre otros países, en Alemania y en Inglaterra. 

No es fácil explicar cómo los autores de una legislación obrera tan 
avanzada, como es la que contiene el artículo 123 constitucional, no se 
dieron cuenta de la evolución que la asistencia pública y las iniciativas 
individuales de previsión estaban sufriendo en el mundo; en el artícu- 
lo 123 se consignaron, en rigor, las reivindicaciones de un Congreso de 
Sindicatos Obreros radicales, que se hubiera reunido en esa época; ex- 
clusivamente se habla de derechos obreros en el artículo 123 constitu- 
cional, y sus disposiciones van encaminadas a servir y proteger al obrero, 
pero al obrero considerado en el taller, en la fábrica, en la oficina, con 
toda su fuerza, frente a un patrón al cual ignoró el artículo 123 cons- 
titucional ; en cambio, no se hizo ni se planeó nada para el obrero con- 
siderado en su hogar, como jefe de familia, cuando la enfermedad, la 
invalidez prematura, la muerte o la cesación del trabajo, lo privan a él 
y a sus familiares de los elementos de vida que les da su salario. 

16. El texto constitucional, para permitir o facilitar la tramitación 
de iniciativas de ley en materia de Seguros Sociales, fué reformado en 
el año de 1929, sustituyéndose la primitiva fracción XXIX, por otra que 
dice: "Se considera de utilidad pública la expedición de la Ley del Se- 
guro Social y ella comprenderá seguros de la invalidez, de vida, de ce- 
sación involuntaria del trabajo, de enfermedades y de accidentes, y 
otros con fines análogos" ; sin embargo, una reforma constitucional de 
esta naturaleza no era necesaria para que se expidiera una Ley de Se- 
guros Sociales en México. 

17. El 2 de junio de 1921, el general Obregón, Presidente de la 
República Mexicana, envió a las Cámaras una iniciativa de ley denomi- 
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m& "Creuci9n del Seguro Obrero"; en esta idat iva  ee' imponía a 
t ~ & s  los patrones la obligación de pagar - diez por r h t 6  adicional 
sobre toda clase de enteros por concepto de trabajo ptwtado, &biendo 
&marse esa cantidad adicianaí al empleado o trabajador p c ~  medio de 
estqmpillas qw emitiría. el Deparfamento o k e t a r k  &l Trabajo ; se 
prm+ que aon este diez por ciento quedaba curnplda la robligocih pa- 
tronal de participación en las u W e 8  a que se ref#rm&wfracciones 
VI1 y JX CM sctído 123 con&tdcioasl; .segáa'lasiAiecatkta;iaasl.~b- 
j a d o ~ ~  ,timen derecha: , a )  A indunnixacion por ac&Mtes ' trabe; 
joi b) A jubilacián por vejez, y c) Al W r o  de vidir; \el: &m de 
vida Q del trabajo, íxinsiste en una suma que,el Estadokleba'etaregar a 
10s fmiliates de todo tiabajador q w  muem dap& $ujla .vi$px-h'.de 
la ley, siempre que 4 acaecer falleeimimto deje Wai r%@s tftmons; 
padres anciww que no qtén gpauitqhs pnra trcrbajaf, 10,- mi estén 
jubjlados, siendo w t q  propqrqi9a;d i4 peiodo. do tic#rrpo ,que haya 
trapljado el 4esapaMdo después & 13. $rofflUlgocÓn derkhy; p w é  la 
ini+a$iva que. el, fsrdo d~ r m w i  cresr$o! par d .. ae :jbtkta 
p t ; i ~ ~ t e ,  en Uistituciws d,e c ~ d j t o  que &m .W@b?a a ias ,.clases 
trabajadcuas ,*r ~ ~ q W o s .  qpréstjtos* con, M( Jntarés"mo- 
-do, y. tan$& abrir. crédita e..cmWrpías mt:.quieron waSI 
truir Febitacierues, en 4xs14cisf-s v&aj,mrts, qW wpid;sriitidad W- 
dar, ser adq& jwr los -pianss ,tt)abajadotas. . .; 7 , ; . . , . . . . 

La iniciativa. dd s&m general O b e n  ~ ~ ~ e r x e B  @ale 
hterés y numeroeqs )r Bisímbdos cdaicatarms, di scotw &.qm 
emanesbsui; si ,bien :n cierto qite la i n id jve  pers&alluisegun'chid de 
los trabejadwes, tatdiém: la es. que Ir; h y m ~  ,serb un:- de pftdsi6ri 
social sino un acta . & asistencia, ya que al' traba$der.:ai pa-iticipaba 
en.el costo del servicio que iba a recibir, con la , lc i rc~st ,an~i~ . ! O, 7'i de que el 
costo de ésa a&tencíi, contra la +ra*&ica + la ~ t e n c & , p ~ I i c q  
nb gravitaría s&*.el: Estado que Ia ~ontrhuci6q que, &+, a al~mes- 
tar las pensiones qúedaba e x c l ~ s i v ~ e n t e " ~  cargo Z$,'&fón., 

En BU segund. campatía presid~cml d &w. iOíregi91,~&~ 
grandes esfuerzos. para hacer - pro- a su;, p p p c # ~ ; ,  de Seguro 
Obrero; el senador Robiqson, Jefe del 'Gentro Dkq#or. Qbrqprlis*, 
solicit,b opiniones de todos los sectores, y 26 de ofikbg.de, J927 1% 
Confederación Fabril ~acional Mexicana, hoy Aseeiqión qacional ,de 
Empresarios de la Industria Textil del ~ l ~ o d ó n , '  ciió los puntos de 
vista de un sectore& la proáuccibn, expresando '&rer obas' cosas lo 
tpe sigue: ; , ~ 

www.juridicas.unam.mx
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

Revista de la Escuela Nacional de Jurisprudencia, núms. 21 y 22, México, 1944. 
DR © Escuela Nacional de Jurisprudencia



"Nuestras manifestaciones como miembros del Segundo Congreso 
de Industriales, y como componentes de la Convención Industrial Obre- 
ra del Ramo Textil, celebrada recientemente por convocatoria de la 
Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo, son la prueba mejor de 
nuestra convicción de que, los seguros sociales que garanticen a los 
trabajadores contra los riesgos a que están expuestos, constituyen una 
necesidad inaplazable en el país. 

"El establecimiento de los seguros sociales, además del beneficio 
material e inmediato que proporciona a los trabajadores, es un valioso 
elemento de paz social que beneficia a la colectividad, proporcionando, 
con el elemento moral tan importante de tranquilidad que lleva a uno 
de los elementos de la producción, circunstancias mejores para que 
aquélla se desarrolle con intensidad mayor. 

"El proyecto del C. general Obregbn, que persigue el estableci- 
miento de los seguros sociales, merece, por lo mismo, en principio, toda 
nuestra aprobación." 

"El monto de la contribución (10% sobre los salarios) nos parece 
elevado, pero, en fin, como el cálculo del costo de los seguros ha adqui- 
rido la exactitud de una ciencia, que es la actuarial, sólo nos permitimos 
asentar la conveniencia de que se asigne, como fondo de alimentación 
de los seguros sociales, la cantidad que científicamente sea necesaria, y 
además, hacemos constar la necesidad de que el fondo sea alimentado 
por la contribución no sólo de los patrones, sino también por la de los 
trabajadores y por la del Estado, ya que esa triple contribución tiene 
por objeto garantizar el indispensable control que ejercerán los mismos 
trabajadores en algunas ramas del seguro, siendo ellos sus propios ase- 
guradores, y porque así se conseguirá una distribución más justa en 
un gasto de que es responsable toda la sociedad." 

"Expuesto lo anterior, y declarando que, en pi-incipio, somos par- 
tidarios de la iniciativa de ley, en cuanto ella propone el establecimien- 
to de los seguros sociales, nos permitimos expresar nuestra opinión de 
que seria muy conveniente establecer un Comité Mixto en el que estén 
representados todos los factores de nuestra economía, para que dicho 
Comité, teniendo en cuenta las realidades económicas del país, formule 
un anteproyecto que seguramente servirá de índice exacto al Poder 
Legislativo." 

18. El señor licenciado Emilio Portes Gil, siendo Ministro de Go- 
bernación en el año de 1928, presentó a una Convención de Patrones y 
de Sindicatos de Trabajadores, un proyecto de Código Federal del Tra- 
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bajo.. que se anexó un capítulo denominado "Del Seguro: Social"'; se- 
gún.,este capítulo el Seguro .en Uéxico s e d i  obligatorio .$submtia los 
riesgos profesionales, b enfermedad, la invalidez, la ve& y.la muerte; 
q y e d w  ob1igados:a sostener, lás cargas del seguro,-el Estado, tos pa- 
trones' .y los trabajadwqs ; en un artículo trancitorio~,sti &altaba d 
Ejecutivo de la ~ n i ó n ~ p a r a  expedir la Ley ReglPmentaria de la "Ins- 
titución Nacional del Seguro Social". g :, j '  

, Siendo-Presidente, de8 la República el mimo señor liianciado Por- 
tes Gil, por conducto 'de la Secretaria' de Industria, Chkner&' y \ Trabáu 
jo, envió,a las C á m a f ~  un Proyecto de Código Feded+del, Tiabajo; 
en .el artículo 69 transitorio de.dicho .proyecto, se iacultaba al Ejecutivo 
de la .Unión para que en el término de un año expdiere; 1s b y  de Se; 
p r o s  Sociales ; la iniciativa de ley, en el pnnto, q d d  mwh&t en los 
siguientes términos: "Este artículo no necesita justrficriw 3Zl eminen- 
te publicista español Posada, dice en .su beliísmia o h 8  sobre los Segw 
ros Sociales, que concebir a un pueblo sin Ley de sdgu~ani~,SOéi&Ies, esl 
tanto como pensar que una%ación pudiera vivir siti ~ g i s l ~  civil, y 
si esto se dice en Espaiaa, ¿qué no decir respecto a.-Háaico-ii', . l  

. ,,: !>,!*,) 
19. En e1':aÍio de 1931, Ia Se=retaria del Trabaj? ; l y :.a,po *isión So- 

ci$l&eó una Comisión de Estudio del Seguro Social en ,,: sUs . - ,  , diversos , - as- 
Gctos, para preparar iin proyecto de ley en 1á &teha. 

En l a  seSiÓn de 23 de agosto l= comisión de &t~,d&,' contra el 
de diunos de sus componehtes, ~ ' t w i Y o r i a ,  d&idb que debían 

I \  , 
incltiirse en el Seguro Social : , . . f I  

.!' . 
19 Los Seguros de ~ccidentes y .  ~nfermed~des. ~~qfesionales.. , 

29 Los Seguros -de Muerte : 
a) Viudedad. . . 
b) Offandad. t 

. . 
cy Gastos de entieiro. 

3Q Los de Vejez: 
, , 

. 49 Los'de ~nvalidez. 
La Comisión abordó despub el estudio del problema de la alirnen- 

t+óp de los seguros, .y finalmente los estudios se abandonaron por cam- 
bios de personal ocurridos en la Secretaria. 

;- 20. El Departamento 'del Trabajó' elaboró' en el año de 1935 un 
Proyecto de Ley de Seguros Sociales que eompr&&~~los Resgos; en; 
fermedad profesional y accidentes del trabajo,;.&irnEdadadm pmfe- 
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sional y maternidad ; vejez e invalidez, y desocupación involuntaria ; se 
formularon graves y razonables objeciones contra el proyecto que para 
su elaboración no contó con datos estadísticos sobre mortalidad y mor- 
bilidad; se señaló la contradicción intrínseca respecto al principio de la 
contribución obligatoria de los obreros, ya que el artículo 50 decía que el 
patrono no podría descontar del salario del obrero la parte que a éste 
correspondiera en el Seguro Social, sin estar antes autorizado por una 
cláusula especial del contrato colectivo de trabajo; se señaló el gran in- 
conveniente de la falta de cuantificación de las obligaciones a cargo de 
los empresarios y de los beneficios en favor de los trabajadores; se hizo 
hincapié en que el proyecto concedía facultades legislativas al Presiden- 
te del Instituto, y además, se objetó el empréstito forzoso de diez mi- 
llones de pesos previsto en los artículos transitorios que ordenaban una 
exacción igual a un tanto por ciento de los capitales fijos invertidos en 
cada negociación. 

21. En el año de 1938, por conducto de la Secretaría de Goberna- 
ción se envió a la Cámara otro proyecto de Ley de Seguros Sociales 
que comprendía los riesgos accidente del trabajo, enfermedad profe- 
sional y no profesional, maternidad, vejez, invalidez y desocupación in- 
voluntaria. 

Según el proyecto, el patrón debía asegurar a sus trabajadores y 
pagar la cuota que se fijara, por concepto del seguro, de acuerdo con la 
tarifa que determinara el Reglamento; según el artículo 79, "salvo pac- 
to en contrario, el patrón descontará del salario de cada uno de los ase- 
gurados que emplee, la porción de cuota que determine el Reglamento". 

Este proyecto, como el anterior, estaba por completo alejado de los 
principios de la técnica de los Seguros Sociales aceptados en todo el 
mundo. 

22. En el año de 1940, el señor general Lázaro Cárdenas, Presi- 
dente de la República, por conducto de la Secretaría de Gobernación, 
entonces a cargo del señor licenciado García Téllez, envió a las Cáma- 
ras un nuevo Proyecto de Ley de Seguros Sociales que se turnó a la 
Comisión de Seguros de la Cámara de Diputados el día 2 de septiem- 
bre del año de 1940; los riesgos cubiertos en este proyecto eran: enfer- 
medades profesionales y accidentes del trabajo; enfermedades no pro- 
fesionales ; maternidad ; vejez y muerte. 

Este proyecto adoleció también del inconveniente grave de los 
anteriores, de no cuantificar el monto de las cuotas, si bien es cierto que 
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acepaó: la triple contribución en las proporciones que siguen: cuatro no- 
v q s  el patrón, tres taovmos at trabajador asegurado y 60s menos el 
Gobierno Fedetal. 

23. En el afio de 1941, encontrándose al frente de la Secretaría 
dé1 Trabajo y Previsión Social el señor licenciado García Téllez, se 
elaboró un nuevo Proyecto de Ley de Seguros Sociales, cuyos incon- 
venientes fueron señalados por el señor PAUL A. TIX~ER, ~t;bdirector 
de la Oficina Internacional del Trabajo, que redactó' & "fiotá", de 
la que tomo el siguiente párrafo: 

"3. El anteproyecto m fija el monto total de los recursos del se- 
guro ni el monto de las cuotas que tendrían que pagar lo! trab~adores 
y los empleadores o patrones, ni el monto de, la participación fyianciera 
que será exigida al Estado. La determinación del monto de los recur- 
sos necesarios se turna a un reglamento de administracián pública que 
será elaborado cuando los estudios estadísticos y actuariales hayan 
pudido hacerse. Este método parece peligroso. Eh efecto, e! anteproyec- 
to determina las condiciones de atribución, el modo de fija@h y el mon- 
to de las prestaciones que serán otorgadas a. 10s asegmdos, es decir 
indirectamente el monto de los recursos que serán m i i o s ,  evidente- 
mente seria preferible, en el momento mismo de la elaboración de la ley 
tener una idea aproximada del costo probable de las diversas ptrtstacio- 
nes, porque este conocimiento de la carga probable 6 d i o s o  ele- 
mento para la determinación del monto y de las COIILtiQmes de atrL 
bución de cada prestación. De hecho parece dificil pedir al Poder 
Ejecutivo que proponga, al Congreso que . d e ,  a los babgjadores y a 
los patrones que acepten una Ley de Seguros Sociales dejándolos en 
la ignorancia de la importancia de las cargas que dicha lay impondría a 
la economía nacional y a los salarios. Si posteriormente las cargas fueran 
juzgadas excesivas, sería tal vez preciso modificar la ley +n un sentido 
restrictivo, lo que provocaría inevitables resistencias .de parte de los 
trabajadores." 

24. El 23 de julio de 1942, el licenciado Ignacio Garcja Téllez en- 
tregó al señor Presidente de la República una nueva inieiatíva de Ley 
del Seguro Social; el Ministro del Trabajo y Pratlsión Social en la 
presentación de su iniciativa afirma que aprovechó la,experitncia deri- 
vada de los diversos proyectos de Ley del Seguro Sb&l, y que tuva 
en cuenta -lo que no aconteció con los autores de o t m  pmyectoc- la 
opinión de los profesores actuariales de fama universal, sefbr PAUL A. 
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TIXIER y EMILIO SCHOENBAUM; la iniciativa fué remitida por el señor 
Presidente de la República, a fines de 1942, a las Cámaras Legislati- 
vas que sin discusión la aprobaron en sus términos; tiene, pues, Mé- 
xico, desde hace un año, una Ley de Seguros Sociales. 

25. En los esfuerzos que se han desarrollado en nuestro país para 
la redacción y expedición de una Ley de Seguros Sociales, indepen- 
dientemente de la actividad gubernamental que hemos relatado, los cen- 
tros culturales y la iniciativa privada han dado muestras de su interés 
en el trascendental problema de los Seguros Sociales, y prueba de ello 
son las actividades que voy a mencionar brevemente. 

En el mes de mayo de 1924, la Escuela Nacional de Jurispruden- 
cia de la Universidad Nacional, convocó a un Congreso sobre temas 
que constituían cuatro proyectos de ley, entre ellos uno sobre Seguro 
Obligatorio y otro sobre Retiro; la Comisión Organizadora del Con- 
greso justificó la convocatoria, en lo que toca a las leyes que acaba- 
mos de mencionar, en "el anhelo común de dar a todos una seguridad 
de vida y de trabajo". 

Los empresarios de la industria textil presentaron al Segundo Con- 
greso de Industriales dos iniciativas, una sobre el establecimiento del 
Seguro General Obrero Obligatorio,* y otra sobre el Seguro contra la 
Enfermedad para los Trabajadores de la Industria Textil; esta Última 
fué aprobada y la primera naufragó, como dice 61 autor de la iniciativa, 
"entre las olas enormes de inútil elocuencia de los oradores que la ob- 
jetaron bajo el punto de vista de sus propias ideas". 

Cuando en el año de 1925 el Gobierno Federal convocó a los patro- 
nes y trabajadores de la industria textil de la República para la celebra- 
ción de un Contrato Colectivo de Trabajo, los industriales volvieron a 
presentar sus iniciativas sobre seguros; los delegados obreros en la 
Comisión Mixta a la que se turnó el proyecto patronal, manifestaron 
en la sesión de 9 de junio de 1925, que no aceptaban el Seguro General 
Obligatorio en virtud de que su implantación, a base de la expedición 
de una nueva ley, debía considerarse remota, y porque, de este modo, 
no se satisfacían las necesidades inmediatas de los trabajadores. 

VI. L a  Ley  Mexicana del Seguro Social 

26. El 19 de enero del año anterior, se promulgó la Ley del Seguro 
Social que expidió el H. Congreso de la Unión el 31 de diciembre de 
1942; la ley emanó de un proyecto mexicano que adoptó los principios 
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fundamentales.que -en materia'.de Seguro Sacia1 ha estabkido la iegisla- 
ción internacional en la materia;-pero su excelenda so& 40s d e d s  
proyectos .estriba en ,el hecha ,de ,que el primen, pmydcto &cano 
que se fundó en un estudiosac~arial, ektudio quc,~sin. enibargta, a mi 
juicio, se ikvó a cabo,:con cjerta precipitación, q u e . 4  & +fluir des- 
veatajo&qente en su didad.!  , , , . ,  . , ,  , ., , ,, , ,  - 

Es efecto, e p  el aíío & 1941, la Serretada~del Trqbaj~ .y?&rmisibn 
Social.formulcj un proyecto ,de Seguros Soc,iales que se scqe$h al Sub- 
director & la .Oficina Intq-nwional ,del Trabajoi, auiep; .Con fech+ 2q de 
abril del mismo año r;edac$h una, "Nota" sobre tal proyecto ; clawente 
&aió ei señor TIXIER la necesidad de constituir, ,yna.C~misibn de Es- 
tudio que revisara el anteproyecto, Comisión- que debe&+ Fontar cam 
algunos estadísticas y con..un actuario sock&. w r i w q t a &  y - de cono- 
cimicn:ntas perfeccicqdos -en, la técnica partioulaii. del , w r i y d a  ; social ; 
México no pudo contar desde luega con L. colabqra+q:,,dtl actuario 
niotemático  profeso^ doctor EMILIO SC~IOENBAUM, qub,;djsfrutó de 
tiempo muy limitado y de escaso material de inforrp&q,estadística 
para redactarre1 Informe .Financiero, y Actyatial anexcg:a,.@ Kxpogición 
de Motinrow pudiendD decirse que sólo.las altas cdi&xiq ,del wtuario 
explican la redaccsn de un inforqe.wplio,.del c d  no .pudo juzgar, 
porque su materia queda fuera de nuestra técnica, par* qye despierta 
cieatas dudas, no por la competencia del autor, sino pGIr la~:cjmnstan- 
cias ya apuntadas de falta de informacibn estadística p .& ,tiempo. para 
desarrollar el trabajo. , , . , .  l 

Teniendo en cuenta .la.fecha en que el señor ~cri&rn~ura llegó a 
M- y también quee13 de julio el Ministro del Trabajo y Previsión 
Social entregó d Presidente de la República su .nuevQ ,Proyecto & Ley 
con d Informe Fihanciero Actuarial, se tiene que codu i r  .que al profe- 
sor SCHOENBAUM contó con poco tiempo para llevar a &BU una labor 
verdaderamente ardua, como es la de establecer los funáameritos. actua- 
riales y financieros de una Ley de Seguro Social. , r 

' El mismo actuario al tratar de las "Bases de cálcula relacionadas 
con el número y la edad de las personas aseguradas", afimns que para 
la estimación de las cotizaciones necesarias en un seguro nuevo, es in- 
dispensable deducir el número de personas sujetas al seguro y su dis- 
tribución por edades, tomando como base los censos de población o los 
censos especiales hechos a propósito del. %gutd Social, eomp 'en Grecia, 
en) 1930 ; y agrega : "para el seguro mexicano ha sido pddpb, aprovechar 
sólo unos datos del censo de 1930, ya que no se ha pribbitado, por ejem- 
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plo, la distribución de la población según la posición social, esto es, la 
especificación de empleados, obreros, etc., según sexo y edades ; además, 
la fecha del censo de 1930 es tan lejana de la fecha en que probablemen- 
te esta ley entrará en vigor, que hubiesen sido necesarias correcciones 
por extrapolación muy complicadas, que reducirían el valor de la base 
construída con tal material. El censo del año de 1940, no ha sido elabora- 
do para toda la República, en el momento en que estos cálculos se ela- 
boran, y según el plan de formulación de dicho censo hubiera sido nece- 
sario esperar muchos meses quizá"; pero el profesor SCHOENBAUM ex- 
presa que como la Dirección General de Estadistica reformando su plan 
original de labores censales, presentó en noviembre de 1941, para los 
fines del Seguro Social, un material estadístico que aunque no abarcó 
toda la población que probablemente será sometida al seguro y "aun- 
que no ha sido concentrado de una manera cabalmente adecuada, para 
los fines que la técnica matemática requiere", por lo menos ha hecho 
posible una parte de los cálculos actuariales para aquellas regiones donde 
probablemente el seguro se realizará en los primeros años de vigencia 
de la ley; agrega que el material es tan cuantioso, que comprende a 
una parte considerable de la población trabajadora sometida al seguro 
y que es "probablemente representativa para toda ella", y por último 
explica que como la fecha del censo de 1940 es tan próxima, han sido 
innecesarias las correcciones de extrapolación. 

27. Estas observaciones sobre la precipitación del estudio financiero 
y actuarial de la ley, seguramente que no pasaron desapercibidas para 
la Sección de Seguros Sociales de la Oficina Internacional del Trabajo, 
CUYO jefe, señÓr OSWALD STEIN, en su "Nota" de 4 de agosto del año 
anterior dice : "La dirección de los trabajos actuariales se ha confiado 
a un técnico de experiencia mundial en todo el sentido de la palabra, 
maestro de las matemáticas del seguro, y verdadero actuario social; 
utilizando al máximum los datos estadísticos mexicanos disponibles 
que han sido recogidos y publicados por la Dirección General de Esta- 
dística de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social, el actuario ha 
debido recurrir - e s t o  es indispensable cuando se trata de la primera 
introducción de un régimen general de seguro social- a la experiencia 
de países extranjeros que presentan la mayor similitud con las condicio- 
nes biodemográficas y médico-sociales de México." 

Independientemente de la deficiencia señalada, que determinó sin 
duda el propósito gubernamental de no demorar por más tiempo la ex- 
pedición de una ~é~ Mexicana de1 Seguro Social, la ley aprobada; en 
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mente, a mi ,juicio. 
5 , .  . '> .  Z L I <  ' 

L' '&@&t+d ,se lb inéubado t& t$ cupo de 103: w b ,  "n ,'l? ten- 

den+. &., $$jerio ( li8$ek, en la fo* %plís$,&~bajjdor, 
pero frente al patr&i;&sicih en iá que los $t$uro's ~$oici,,$l no consi- 
deran ~ltnbajad&, pues n i  19 entrentan, sino que le.* al em- 
presahh.: d;: acuerdo cok las priticípios fundamentales de,ia. .. 3 . ,  legislación . 
inteinadorial del tiabajo,' J t 

La historia de los. ~bntratos Colectivos de Trabajo  de;^&+ nos 
enseiia qw.los. trabajadores siempre han realizado, wpecdqente por 
medie de la coa&n.que constituye la huelga, una la&, qosqegida.para 
consehr  que en 107 contratos se consignen pr~staciones qqrrespondien- 
tes a previsión .sociai,.a cqgo exclusivafnente ,del patrón.i,lyp, au401;ida- 
des .de, rto& &nero, han faditacb esta l 4 -w  de, las atgamix~ciones de 
trabajadores, y de ahí .qi~e'. en2L ,actclaiidad podamos vimmámr 

, . 

número de chpmsas eh las cuales se hah establecido, a oas@ $@:patrón, 
pmtsjcianes pora los. a s o s  & enferme&&, imdidet, 4e+s 1 y huerte 
de io$ .~8:bajadótes; fijiindose empíricamente, o por tkapyz18~c&a, tifias 
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cuyo monto debían determinar las técnicas financiera y actuarial, y 
claro que sin constituirse reservas o garantías para cubrir obligaciones 
cuyo importe no valuaron las empresas en forma debida. 

29. Los proyectos de leyes de Seguros Sociales elaborados en Méxi- 
co, no podían dejar de sentir la influencia de las tendencias obrera y 
gubernamental de dejar a cargo del patrón, exclusivamente, el costo del 
seguro, actitud que no coincide, aparte de la sola excepción que cons- 
tituye la legislación soviética, con la legislación mundial de Seguros 
Sociales. 

Los considerandos de la iniciativa de ley del general Obregón, for- 
mulada el 9 de diciembre de 1921, dicen con toda claridad que la única 
forma de garantizar a las clases laborantes contra la indigencia pro- 
vocada por vejez, invalidez, enfermedad o muerte, es la atención que 
el Estado dará a ellos y a sus familiares, con el producto de una contri- 
bución de di-- por ciento sobre los salarios, que cobrará el Estado 
para atender con toda oportunidad a los trabajadores; después de seis 
años, en la Conferencia que, durante su propaganda como candidato 
presidencial sustentó el general Obregón el 7 de agosto de 192i en el 
teatro Melchor Ocarnpo de la ciudad de Morelia, insistió en la concep- 
ción de su iniciativa, expresando que no debemos formular leyes con 
derechos teóricos "entre el capital y el trabajo", porque entre más de- 
rechos teóricos se vayan creando a los trabajadores frente al capital, 
mayor será el número de conflictos que surjan y menor el bienestar 
que experimenten las clases trabajadoras, y agregó : "Debe ser entonces 
el Estado el que asuma la tutela de 'las clases trabajadoras. Debe ser el 
Estado el que imponga la formación del fondo de previsión social para 
que el capital, para que la industria, para que la minería, para que la 
alta agricultura, paguen previamente el tributo necesario para garantizar 
el bienestar de las clases trabajadoras." 

En los dos proyectos de ley de 1935 y 1938, la contribución obrera 
era un simple enunciado en la ley, ya que su pago dependía en rigor de 
una estipulación contractual, estipulación que seguramente habría de 
establecer la absorción del egreso por los patrones; en el proyecto que 
formuló el señor general Lázaro Cárdenas en el año de 1940, se adoptó 
el principio de contribución obligatoria de los trabajadores en la pro- 
pqrción de tres novenos del costo, mientras a cargo del patrón quedan 
cuatro novenos, y el resto, o sean dos novenos, al Gobierno Federal; DE8 
y nuestra actual ley establece seis doceavos para el patrón, tres para el 
trabajador y tres para el Estado. 
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, . . , :a? anb qun asopoysu~.q so~nxpe so1 agua ~t?&!suos 
4'8ft37- b'"~~61. ?f) W J d  Sbl ap euIaJs!s 9 x 0 ~  'ppc u & & J ~  
0@q1Bif&' p p  ep?ama<; el ?~eda?rd 1%1 Da anb opdosda~ue 18 ' 

, . -  ' , I  

.opqu03 
P ~&$?snS"~kqoiik as 'anb,'Lal 11 c s ~ p ~ m s  soin8=$ q * u p ~  w 
an! i . apF$+ .. j. !! auo!~!u~pp ~ o d  sopo~e8!~qo vos &ie!ac so&S ,mi anb 
a ~ + p ,  q&&fP asa ap so~pour ap u?w!sqdxa e1 puoa '4  : 4 3 9 ~ 1 e 4  
ap, sepeg*, vi,, ip a~uelauras- eunale uqppdsp .  94.1 ou ;sauaprm 
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"Artículo tercero. Las empresas que con anteriorichd a la vigen- 
cia de esta ley, hubieran concedido a los trabajadores beneficios aná- 
logos a las prestaciones establecidas en ella, podrán asegurar en el Ins- 
tituto el pago de las prestaciones correspondientes a derechos adquiri- 
dos, mediante la entrega al Instituto de las cantidades necesarias para 
la construcción de las reservas técnicas." 

El señor PAUL A. TIXIER, Subdirector de la Oficina Iriternacional 
del Trabajo, que comentó el proyecto de 1941, en su "Nota" de 29 de 
abril, refiriéndose al artículo 39 transitorio del proyecto, dice que como 
los Contratos Colectivos, en general, establecen prestaciones como las que 
cubren los Seguros Sociales, se plantea el problema de saber cómo se 
coordinarán las prestaciones del Seguro Obligatorio y hs de los Con- 
tratos Colectivos ; afirma que la solución de que los empresarios: podrán 
asegurar en el Instituto las prestaciones que rebasen las previstas por 
los Seguros Sociales, es una solución. en apariencia muy sencilla pero 
no suficiente, estimando que la mayor, parte de los seguros serán siem- 
pre superiores a las prestaciones de los Contratos Colectivos; concluye 
que la ley debe prever claramente que k s  prestaciones de .los Seguros 
Sociales sustituirán a las correspondientes previstas en los contratos, 
agregando que si en algunos casos excepcionales las prestaciones con- 
tractuales fueren superiores, "los trabajadores conservarían el bene- 
ficio de esos suplementos de prestaciones, a cargo de los empleadores y 
fuera de las cuotas del Seguro Social". 

31. Los artículos de la Ley de Seguros Sociales que estoy comen- 
tando, cierran el capítulo de Disposiciones Generales, y están redactados 
en los siguientes términos : 

"Artículo 15. Cuando los contratos colectivos concedan prestacio- 
nes inferiores a las otorgadas por esta ley, el patrón pagará al Instituto 
todos los aportes necesarios para que éste satisfaga las prestaciones con- 
tractuales. Para satisfacer las diferencias entre estas últimas y las es- 
tablecidas por la ley, las partes cubrirán las cuotas correspondientes. 

"Artículo 16. Cuando los contratos colectivos concedan prestacio- 
nes iguales a las otorgadas por esta ley, el patrón pagará al Instituto 
todos los aportes necesarios para que éste las satisfaga. 

"Artículo 17. Cuando los contratos colectivos otorguen prestacio- 
nes superiores a las que concede esta ley, se estará a lo dispuesto en el 
artículo anterior hasta la igualdad de prestaciones, y respecto a las ex- 
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cedentes, el patrón quedará obligado a ampiirlas, mntrataado~ con el 
htituto. seguros adieiods." 

32. 'Estas disposiciones de la ley son contiarias a b principios 
fundanientales que la leg;'sIac& internacional éh m a w  de Seguros 
Sociaks ha aceptado; ya que exoneran total c i  padalmente de ebntri- 
bución obligatoria a un buen número de trabajador$ tkxicatios que 
han ;Conseguida cmsignar en sus Contratos Coíectivos& Trabajo pres- 
taches !semejantes- a ,las que crea e l  *guro ;, en ,efecto, ~ v e n c i ó n  
~3ntemacionai número veiritictatro Bobre sqysrocnfemedaú, en k articu- 
k 79 darsmeirit~; dkx que los asegurados y sus .empleadotes tleaen par- 
DicipaLerrla.eonstit-a&n & hs teargos del segnto-enfwniedad, y que 
mrecprindk a L.legislaeióa hacionai establecer 1ar.cx##fibaki6ri financie- 
n.,& ; losi Meres 4%bl&oui* y .  h .,'Connencióa 3,intemeahú, nU&o 
t*rña'$ cinco wbre séguminvaiidec,,vejez fmite, en' su artículo 99 
estabieác que b ~ a ~ ~  y ~ms~aftrpleabe~ debei\h,na~ñtribuir a la 
fonimoión de los recursos dei, pguro, pudWs l->.mcional 
weptuar dE esta ob l igdh  a íos ,apr&ndicse y j6vem~~~tnbajadores 
crtsrrjwde una edad determina&, 'y a ha wíbajadww q b n o ' r t k i k n  
mmmmxióll emespecie b que rec¡bamnity tajes dsrlwli wf, pub, un 
buen Ilftnen, Qe~tdajaüores dpr.Mbhu, qae ,diafratak de: salarios ele- 
vad&, : COI& ~ l o s : k m c a r r i ~ ~ ,  -16s. ,petrolems, los daEtricietás; a etc., 
contra lo& pri~cipi&l&1trdamenta1es de .los %gttrws i  es;‘ serán 
exonerados de la obligación de. contribuir a d i ~ ~ ~ b s ~ ~ f o ~ s  del 
seguro: , . , , . , Y .  ' . . 1 : r :  

disposieiones'de lo. artículos 15, 16 Y,,.@ de: l&.lei, además. 
estáti'& contradicción con los principios y argumentp que : se. invyan 
tanto en su exposición de motivos como en su Informe 'knanciero y 
Actuarial. . . 

8En. efecto, en )a t x p o s ~  de motivos. (pág; ;:22), ,de-s de 
apnnttirsc que e1 Sguk Soeid,no puede apPorrge a t~&s!,los indivi- 
duos'de la sociedad, &no axclnsivarhenk al sector de la'tpdblací6n for- 
mada ;pbr la peromas' que tiabajan ! & ¿ ¿ t e  k . p d c W ó t h ~  de un 
swlqo ,Q salario, se ?firma: "que los l i ne~ imtos  ,de+t$,,sjiitma de 
segua-$ad se trazp .. .presvcia &,l& necesidades :y,,de la condición 
general en que se ,qyuqntra el '6ectqr'd.c. la cornúriid,ad,,H3 cual, ,especí- 
ficarnente, ampara dicho sistema; es decir, que el seguro 'Social no 
considera el riesgo pr;ricular de cada pmso'na qae & casregtrra, sino 
@e atiende a las condiciones económicas'del oector de Ea~talectividad que 
trata de asegurar". 
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Por su parte el Informe Financiero y Actuarial que forma parte 
de la exposición de motivos de la ley (pág. %), dice: "En las cotiza- 
ciones de los asegurados se funda su derecho a las prestaciones, consi- 
derando la diferencia que existe entre el seguro y la asistencia social 
que no concede ningún derecho. En  el aporte de los asegurados se basa 
también el derecho de éstos a participar en la administración del Ins- 
tituto. Dicha participación, además, educa un sentido de responsabilidad 
en el asegurado y le crea un interés en el funcionamiento de las institu- 
ciones del seguro ; lleva al asegurado la conciencia de que, al participar 
en el patrimonio colectivo de la institución, debe impedir abusos ten- 
dientes a disminuir beneficios y a aumentar cuotas." 

El Informe Actuarial y Económico no fija reglas para valuar el 
aporte único o casi único que para ciertos patrones establecen los artícu- 
los 15, 16 y 17 de la ley, ni dice una palabra en apoyo de estqs reglas 
excepcionales ; la exposición de motivos trata de justificar los preceptos 
legales que se vienen comentando, y como argumento final, que espera- 
mos ver cómo respalda el Instituto, se afirma que el cumplimiento de 
las obligaciones contractuales por el Instituto implica una ventaja para 
el empresario, "pues dado el sistema de financiamiento en que se basa la 
cotización, resulta menos oneroso pagar las cuotas correspondientes 
que satisfacer directamente las prestaciones del contrato. 

33. Pero, independientemente de que los artículos 15, 16 y 17 de 
la Ley del Seguro Social son contrarios a los principios fundamentales 
del Seguro Social, crean un conflicto de derechos que, si en términos 
generales no entorpecerá la in~plantación del Seguro Social en México, 
sí dará nacimiento a controversias que pueden parar en mengua del 
prestigio de una reforma social por todos conceptos plausible; el pro- 
blema consiste, concretamente, .en que la Ley del Seguro Social ordena 
que las prestaciones establecidas en los Contratos Colectivos de Traba- 
jo, a cargo exclusivo de los empresarios, en casos de enfermedad, vejez 
o muerte, quedan sustituídas por la obligación de cubrir al Instituto los 
aportes que en la generalidad de los casos corresponden a los propios 
patrones, a los trabajadores y al Gobierno, aun más allá del límite fijado 
por la ley, ya que se establece que cuando las prestaciones que figuran 
en el contrato sean superiores a las que concede la ley, el patrón debe 
contratar con el Instituto seguros adicionales a su exclusiva costa. 

Los artículos 15, 16 y 17 de la Ley del Seguro Social, modifican 
o pretenden modificar los Contratos Colectivos de Trabajo en sus cláusu- 
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las o capítulos de previsión social, pues ordenan que prestaciones espe- 
cificas concedidas a los trabajadores, sea en servicios, sea en numerario, 
en los casos de enfermedad, vejez o muerte, queden sustituídas por una 
obligación legal de pagar al Instituto de Seguros una prima cuya cuan- 
tificación tendrá que ser objeto de cálculos posteriores a la expedición 
de la ley. 

En los Contratos Colectivos de Trabajo, sin distinguir entre riesgos 
de repartición o de capitalización, fuera de toda previsión, los empresa- 
rios han admitido cláusulas que los obligan a otorgar servicios y presta- 
ciones .en especie, con un costo que se ha tenido en cuenta en los gastos 
de explotación ; como regla general, como se asienta en la exposición de 
motivos de la ley, los patrones no han constituído reservas económicas 
que garanticen el cumplimiento normal de las obligaciones contractuales 
a largo plazo como son las de retiro; todos los riesgos asumidos por 
ellos se han considerado como de repartición, y propiamente han esta- 
blecido un auto-seguro que si no está ajustado a las más elementales 
reglas de la técnica, tiene la ventaja de que significa una partida más o 
menos determinada de los gastos de explotación, que no tiene el recargo 
de los gastos administrativos del seguro ; la ley sustituye estas obliga- 
ciones por el pago de una prima que no sólo comprende el aporte que 
en la generalidad de los casos deben cubrir los empresarios, sino tam- 
bién las contribuciones que para los trabajadores y para el Gobierno 
establece la propia ley también en la generalidad de los casos, con la 
agravante de que esa prima única puede representar una cantidad mayor 
que la suma de los aportes que para los empresarios, los trabajadores 
y el Gobierno establece la ley. 

Es, pues, indiscutible que la Ley del Seguro Social pretende cam- 
biar las prestaciones que a cargo exclusivo de los patrones establecen 
los Contratos Colectivos, por una nuevi obligación que no tiene ni el 
valor, ni la naturaleza, ni los fines de las obligaciones contractuales. 

34. Las obligaciones 'que establecen los artículos 15 y 16 de la Ley 
del Seguro Social para ciertos patrones que resultan obligados a pagar 
todos los aportes que alimentan el seguro, y aun en cantidades mayores 
que las previstas por la propia ley, tienen el carácter de obligaciones 
rígidas, que sólo pueden aumentarse o disminuirse por medio de una 
reforma legislativa; las obligaciones contractuales en materia de pre- 
visión social, son de naturaleza distinta, no son rígidas, pueden cierta- 
mente aumentarse si, por lo menos en teoría, concurre la voluntad patro- 
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nal ; pero desde el punto de vista de su cuantía actual, pueden ser dis- 
minuídas o suprimidas. 

En  efecto, las obligaciones que en favor de los trabajadores es- 
tablecen los contratos para los casos de enfermedad, vejez y muerte, 
pueden ser disminuídas o suprimidas ya que formando parte de un 
contrato colectivo de trabajo, están sujetas a la revisión y modificación 
a que el propio contrato lo está; ante una situación de  crisis, puede ha- 
cerse patente en una empresa lo excesivo de sus cargas contractuales en 
materia de previsión social; el patrón puede negociar con el sindicato 
una revisión que aminore esas cargas, pero también puede recurrir a un 
conflicto de orden económico, para que la autoridad del trabajo, si se 
justifica la situación denunciada, reduzca o suprima las prestaciones en 
materia de previsión social, en beneficio de la subsistencia de la empresa, 
lo que no es inusitado ni aun tratándose de jubilaciones ya adquiridas, 
como puede verse en las siguientes consideraciones que figuran en la 
página 53 del tomo 1934-1935 de la Recopilación Internacional de Juris- 
prudencia del Trabajo : 

"De ordinario es preciso atenerse a este principio. Bien que la 
pensión se caracteriza jurídicamente como la remuneración de servicios 
anteriormente prestados, y que el monto de la misma pensión haya sido 
fijado por el empresario, teniendo en cuenta, en primer lugar, la utilidad 
de los servicios proporcionados directamente a él y a su empresa, el 
otorgamiento de una pensión deriva a menudo, puede ser siempre, de la 
idea de que los servicios prestados por el retirado operarán todavía en 
el futuro y que el desarrollo y la prosperidad futuras de la empresa 
serán en parte fruto de esos servicios. Parece, pues, equitativo hacer 
participar al retirado del beneficio futuro de la empresa. Además, la 
promesa de una pensión se funda, como regla general, en la esperanza 
de que la empresa continúe floreciente. Especialmente en el caso de 
promesa hecha sin reservas -a menos que un capital no haya sido cons- 
tituído para cubrir las cargas de la pensión- el promitente parte osten- 
siblemente de la esperanza de que ningún cambio profundo intervendrá 
en su perjuicio. Pero si se producen por lo menos grandes pérdidas ino- 
pinadas, y no merecidas, que absorban las utilidades y amenacen la 
existencia misma de la empresa, la idea de alianza ideal y económica 
entre la empresa y el retirado puede llevar al retirado a consentir en una 
reducción de su pensión; tal reducción se impone a él por la buena fe 
cuando puede servir para evitar la quiebra de la empresa, y cuando el 
monto que le queda le permite vivir convenientemente o cuando la pen- 
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sión no cesa de ser una subvención apreciable a los gastos generales 
de su tren de vida, cuando -como ocurre a menudw, no ha persegui- 
do sino este fin restringido." 

35. Aun antes de la vigencia de la Constitución Federal de 1917, 
algunas empresas otorgaron voluntariamente a sus 'trabajadores ser- 
vicios y prestaciones para los casos de enfermedad, vejez y muerte; 
esas prestaciones figuran hoy en los Contratos Colectivos de esas em- 
presas y de otras que las han otorgado con posterioridad; para referir- 
me a un caso concreto, tomo el de los patrones que han otorgado pen- 
siones de retiro o jubilaciones a sus servidores ; en el acto convencional 
que constituye el Contrato Colectivo de Trabajo, el patrón, indiscu- 
tiblemente, tuvo a la vista un fin utilitario, una contraprestación, que 
es la de crear en los trabajadores un sentimiento de lealtad y de esti- 
mular en ellos la permanencia en el servicio. 

La Ley del Seguro Social pretende tomar el sitio de la norma con- 
tractual y sustituir la interesada liberalidad particular por una decisión 
legislativa; en estas condiciones, quedará o no la gratitu&l.de los traba- 
jadores al Poder Público, pero desaparecerá Ia causa de la obligación, 
porque será irrealizable ya el fin que los patrones esperaron alcanzar 
al conceder a sus trabajadores prestaciones en materia de previsión so- 
cial: permanencia no interrumpida en el servicio y mayor lealtad en el 
empleado. 

36. El artículo 56 de la Ley Federal del Trabajo, establece que 
todo contrato colectivo es revisable total o parcialmente cada dos años, 
y también que si durante el término que se fija para la revisión, las 
partes no se ponen de acuerdo, se someterá el asunto al conocimiento y 
resolución de la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje; esto quie- 
re decir que el contrato colectivo sólo puede modificarse por acuerdo, 
de las partes o por resolución de autoridad competente. Los artículos 
15, 16 y 17 de la Ley del Seguro Social pretenden modificar, de una 
plumada, contra preceptos expresos, un gran número de contratos co- 
lectivos de trabajo. 

La exposición de motivos no da una razón satisfactoria; afirma 
que el desarrollo progresivo del movimiento sindical mexicano, ha lo- 
grado, en materia de previsión social, prerrogativas mayores que las 
que la ley establece, y concluye que esas estipulaciones contractuales 
significan derechos legítimamente obtenidos, y beneficios cuya existen- 
cia- jurídica y validez no pueden lesionarse; pero en el contrato colec- 
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tivo de trabajo hay dos partes que adquieren derechos y obligaciones; 
no sólo el trabajador adquiere derechos y obligaciones en un contrato 
colectivo de trabajo ; en el mismo caso está el empresario, y por lo mis- 
mo, la razón que da la exposición de motivos para no tocar los dere- 
chos y beneficios obtenidos por los trabajadores en los contratos colec- 
tivos de trabajo, es válida para decir que la ley no puede, en perjuicio 
de los patrones, atentar contra la existencia jurídica y la validez de los 
contratos colectivos de trabajo, al pretender transformar obligaciones 
específicas, recíprocas, susceptibles de modificarse o suprimirse a mo- 
ción de los propios empresarios, por una obligación diversa, tal vez más 
onerosa, permanente y sin causa. 

37. El problema que el legislador pretendió resolver en los articu- 
los 15, 16 y 17 de la Ley del Seguro Social, hay que reconocerlo, es un 
problema arduo; he dado razones contra la solución adoptada; pero 
¿qué otra podía tomarse? ; 2 iba la Ley del Seguro Social a establecer 
la coexistencia de las obligaciones contractuales en materia de previsión 
social, y las que crea la propia ley? ; en este caso el trabajador que, en 
un contrato, tiene estipulada su jubilación con salario íntegro a los 
treinta y cinco años de servicios, y el patrón que admite esa eventual 
obligación, dirán, con toda razón, que para nada se justificaba el pago de 
una cuota que en rigor no va a llenar una necesidad del trabajador, y 
que tendría el carácter de una prestación injusta para el patrón que se 
había adelantado a la Ley estableciendo en el contrato un seguro, si 
bien rudimentario, pero al fin seguro contra la vejez, en favor de sus 
trabajadores; realmente no se puede encontrar una razón válida en fa- 
vor de una solución del problema que se estudia, a base de la coexisten- 
cia, para los patrones, de las obligaciones que les crea la Ley del Seguro 
Social y de las que sobre la misma materia figuran en sus contratos co- 
lectivos de trabajo. 

Fué postulada la solución de que las prestaciones de los Seguros 
Sociales sustituyeran a las prestaciones previstas en los contratos co- 
lectivos de trabajo; contra esta solución hay también razones de orden 
legal, que la desautorizarían si se tiene en cuenta que los contratos co- 
lectivos de trabajo no pueden modificarse si no es por voluntad de las 
partes o por resolución de autoridad y, además, si se supone, como 
puede suceder, que las prestaciones del contrato sean superiores a las 
que establece la ley. 
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Pero las prestaciones de un contrato, en materia de previsión so- 
cial. ¿ pueden realmente ser superiores a las que establece la ley de la ma- 
teria?; nominalmente sí pueden serlo; una cláusula de jubilación con 
sueldo íntegro después de treinta y cinco años de servicios, es superior, 
nominalmente, a la pensión que establece la ley para el asegurado que 
haya cumplido sesenta y cinco años de edad; pero aparte de que el 
seguro de vejez garantiza al asegurado prestaciones apreciables para los 
casos de invalidez, cesantía y muerte, la comparación entre la norma 
contractual y la norma legal, para estar ajustada a la realidad, debe 
tener en cuenta no sólo la promesa escrita de un patrón, sino la garan- 
tía de cumplimiento de esa promesa; un trabajador que entra a una 
empresa teniendo en cuenta el pacto que hay en su contrato colectivo 
de trabajo, de que será jubilado con sueldo íntegro después de treinta 
y cinco años de servicios, puede pensar que al llegar a la edad de cin- 
cuenta y cinco, sin trabajar, seguirá gozando hasta su muerte de todo 
su salario ; pero sería un error descontar que en el transcurso de treinta 
y cinco años la empresa que firmó el contrato pueda desaparecer por 
quiebra o por alguna otra circunstancia, ces entonces realmente supe- 
rior la cláusula contractual que nominalmente lo es, a las prestaciones 
que para el caso de vejez garantiza efectivamente la Ley del Seguro So- 
cial ? 

La respuesta tiene que ser negativa, porque ella es la razón de ser 
de los Seguros Sociales; el patrimonio cuantioso de una empresa, su 
progreso incesante en el momento de la firma de un contrato colectivo 
de trabajo, no resuelven el problema de la inseguridad de los trabaja- 
dores, porque su base de organización y funcionamiento, la empresa 
misma,. es estrecha, débil e insegura, ya que se basa en la economía y 
en la solvencia de un negocio que en el curso de los años está expuesto 
no sólo a una situación económicamente difícil, sino a la ruina total; 
la misma exposición de motivos reconoce que los patrones son impre- 
visores, y que no constituyen reservas económicas que garanticen el 
cumplimiento normal de las obligaciones contractuales en materia de 
previsión social. 

Si, pues, en realidad, las prestaciones contractuales en materia de 
previsión social no pueden 'ser efectivamente superiores a las que esta- 
blece la Ley del Seguro Social, la solución de sustituir éstas por aqué- 
llas aparecería sin inconveniente legal, desde el punto de vista de los 
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trabajadores, y con notorias ventajas, ya que la inseguridad obrera, por 
lo menos en parte, resulta eficazmente dominada. 

38. No debe dejarse de mencionar otro defecto fundamental de los 
artículos 15, 16 y 17 de la Ley del Seguro Social : la falta de la caracte- 
rística de universalidad que debe tener la ley, y como consecuencia, el 
desprecio al principio de igualdad ante la ley; porque si la reforma 
legislativa, al imponer a los patrones la obligación de participar en el 
sostenimiento de los Seguros Sociales, establece también que el propio 
Gobierno tendrá su participación, dejar a cargo de un grupo determi- 
nado de patrones el total de los gastos del Seguro Social, es hacer una 
discriminación que no se justifica, porque si ha habido algunos empre- 
sarios que se han adelantado, si bien por medios poco eficaces, como son 
aquellos que emanan de la iniciativa privada, a disminuir la inseguri- 
dad de sus empleados, este acto no merece un castigo indudablemente, 
como el que en verdad le impone la ley a ese grupo progresista, recar- 
gándole sus costos de remuneración del trabajo, y exponiéndolo a la 
competencia invencible de quienes en lugar de soportar el cien por 
ciento o más del costo del Seguro Social de sus trabajadores, sólo par- 
ticiparán en un tanto igual al cincuenta por ciento de los costos uni- 
formes fijados en la ley. 

39. El problema que los artículos 15, 16 y 17 de la Ley del Seguro 
Social intentaron resolver es, como lo dice el señor TIXIER, un proble- 
ma de saber cómo se coordinarán las prestaciones del Seguro Obliga- 
torio y las de los contratos colectivos, y sugirió en su "Nota" de 29 de 
abril de 1941, "que la ley podía prever netamente que las prestaciones 
de los Seguros Sociales sustituyeran a las prestaciones correspondientes 
previstas por los contratos colectivos", agregando que, "si en algunos 
casos excepcionales las prestaciones de los contratos colectivos fueran 
superiores a las prestaciones de los Seguros Sociales, los trabajadores 
conservarán el beneficio de esos suplenlentos de prestaciones, a cargo 
de los empleadores y fuera de las cuotas del Seguro Social". 

La solución del señor TIXIER para un problema que con toda 
razón llama él de coordinación entre las cláusulas de los contratos co- 
lectivos de trabajo y la Ley del Seguro Social, salvaguarda los prin- 
cipios fundamentales del Seguro Social que exige, en primer lugar, la 
contribución obligatoria de los asegurados y de sus patrones, contri- 
bución de la que nacen los derechos de participación en la administra- 
ción del seguro y del goce de prestaciones que no emanan ni de la asis- 
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tencia ni de la iniciativa privada y que, por otra parte, permite el disfrute 
integro de las ventajas .económicas del reparto de los riesgos entre una 
gran colectividad, y el de la constitución de garantías que no dependen 
de la economía individual de una empresa determinada. 

Los suplementos de prestaciones consignadas en los contratos co- 
lectivos de trabajo, en el plan del señor TIXIER, quedarían a cargo de los 
patrones fuera de las cuotas del Seguro Social, con lo que la ley habría 
respetado, no sólo los principios fundamentales del Seguro Social, sino 
la naturaleza de las obligaciones que en materia de previsión social se 
consignan en los contratos colectivos de trabajo. . 

El señor TIXIER afirma que "para el seguro de enfermedad y ma- 
ternidad y para el seguro de invalidez, vejez y muerte, las prestaciones 
de un seguro obligatorio de nivel mediano serán siempre superiores a 
las prestaciones de los contratos colectivos"; si el señor TIXIER se 
expresó en los términos acabados de consignar, conociendo, como segu- 
ramente conoció, algunos contratos colectivos de trabajo de México, de- 
be entenderse que proclamó la superioridad de las prestaciones de un 
seguro obligatorio sobre las establecidas en un contrato, en materia de 
previsión social, porque aquéllas constituyen una verdadera y real se- 
guridad para los trabajadores; pero entonces, jcuáles serían los "al- 
gunos casos excepcionales en que las prestaciones de los contratos co- 
lectivos fueran superiores a las prestaciones de los Seguros Sociales", 
casos en que, en la sugestión del señor TIXIER, los trabajadores con- 
servarían el beneficio de esos suplementos de prestaciones, a cargo de 
los patrones y fuera de las cuotas del Seguro Social? 

La solución del señor TIXIER no está exenta de dificultades si se 
la interpreta en el sentido de que la comparación entre las prestaciones 
de los contratos y las de la ley debe hacerse tomando en cuenta el valor 
nominal de las mismas, y no el valor efectivo, que resulte de cuantificar 
la garantía de que las prestaciones a plazo contarán con las reservas de 
numerario indispensables para cumplirlas a su debido tiempo, pues 
aun en este sistema de interpretación surgirán seguramente numerosas 
controversias para determinar los suplementos de prestaciones a cargo 
de los empresarios, que quedan fuera de las cuotas del Seguro Social. 

1. El Derecho de los Seguros Sociales es una rama del Derecho del 
Trabajo y de la Previsión Social. 
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11. Los Seguros Sociales son una parte de la Seguridad Social, que es 
"una economía auténtica y racional de los recursos y valores hu- 
manos". 

111. Los artículos 15, 16 y 17 de la Ley Mexicana de Seguros Sociales 
no resuelven en justicia, y conforme a la técnica del Seguro So- 
cial, el arduo problema de coordinar las prestaciones del Seguro 
Obligatorio con las semejantes que figuran en los contratos colec- 
tivos de trabajo. 
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